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En La Plata (UNLP) avanzan en el desarrollo de una nueva vacuna contra la tos convulsa que reduciría los riesgos y contraindicaciones que tienen las formulaciones actuales, informó esa casa de estudios. 

La nueva vacuna, que se encuentra en trámite de patentamiento ante el Registro Nacional de la Propiedad Intelectual, podría adquirirse a un costo menor y la fórmula sería de aplicación intranasal. 

Investigadores del Instituto de Biotecnología y Biología Molecular de la UNLP trabajan desde 1988 con un patógeno que produce la enfermedad. 

Durante el proceso diagnosticaron el estado de la enfermedad en la población argentina, y a partir de ahí elaboraron nuevas formulaciones para mejorar las vacunas preexistentes, conocidas como convencionales o celulares. 

La vacuna contra la tos convulsa -conocida como cuádruple bacteriana o DPT-Hib- desarrollada en los años 40, disminuyó drásticamente la mortalidad que causaba el patógeno, por lo que rápidamente fue aceptada y recomendada desde la medicina. 

Sin embargo, la Organización Mundial de la Salud (OMS), promueve la búsqueda de alternativas para mejorarla y el trabajo de los investigadores de la UNLP responde a esta necesidad. 

La directora del proyecto de investigación que lleva adelante la Facultad, Daniela Hozbor, explicó que "hemos desarrollado una vacuna que tiene la posibilidad de aplicación intranasal, a diferencia de las actuales que son de aplicación intraperitoneal". 

"La formulación, en ensayos experimentales realizados en laboratorio y empleando el modelo de desafío intranasal en ratones, resultó segura y protectiva", remarcó. 

Hozbor destacó que la vacuna obtenida "cumpliría los requisitos de optimización: las aplicaciones a través de la vía nasal generarían un inmunidad natural más fuerte y prolongada comparada con las inmunizaciones realizadas por otras vías". 

El desarrollo de los investigadores de la Facultad de Ciencias Exactas actualmente se encuentra en la fase de laboratorio, pero ya ha pasado todas las pruebas de manera exitosa. 

Los investigadores adelantaron que "a través de subsidios otorgados por el ministerio de Ciencia y Tecnología se compró el equipamiento necesario para reactivar la cadena productiva y de esta forma disminuir la importación de las vacunas". 

La tos convulsa, coqueluche o pertussis es una enfermedad infecciosa aguda de las vías respiratorias causada principalmente por Bordetella pertussis (una bacteria Gram negativa). 

Esta enfermedad no sólo no se ha podido erradicar, pese al uso masivo de vacunas desde 1940, sino que en la actualidad ha reaparecido también en muchos lugares del mundo. 

Pertussis es particularmente grave en menores de 1 año de edad y se encuentra entre las 10 primeras causas de muerte en niños. 

Los principales síntomas de la tos convulsa son los ataques de tos seca, sin catarro. 

El período de incubación es de 7 a 10 días, comenzando con una fase catarral similar al resfrío común con tos seca que va en aumento (7 a 14 días). 

Luego se pasa a la fase paroxística, con tos `en salvas' sin inhalación de aire; que puede finalizar con una inspiración profunda, sibilante y sonora. 

Tras un rato sin poder parar de toser, el niño carga aire y hace un ruido muy característico de la enfermedad llamado estridor o 'gallo'. 

En los lactantes suelen producirse también apneas, es decir que dejan de respirar por unos instantes y finalmente, después de cuatro a seis accesos de tos de este tipo, el paciente queda muy agitado y, si puede, elimina por boca un líquido viscoso que tiene la misma apariencia que una clara de huevo'. 

El problema se agrava en los menores de seis meses, que al no poder eliminar ese moco lo tragan y luego vomitan. 

Después de semejante esfuerzo, aumenta la presión arterial y esto puede provocar hemorragias, el agravamiento de hernias si las hubiera y prolapso rectal, además de secuelas graves, entre las que figuran las obstrucciones respiratorias e, incluso, la afectación del sistema nervioso central. 
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